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ta Cigüeña también espera" 
Comedia de Sergio Vodanovic 

S<'t·gio Vodanovic se ha destaca~lo ,ostensiblemente entre mu~s­
tros autores teatrales de la. última ge;n.e.radón, como uno de los ª"' 
lorts más J>Ositjvos y, a la ve7, más promisorios. Su primera obra, de 
corte dram,itjco, "El senad9r no es l)onorable'', reveló en él atri­
butos de comedió~rafo de imaginación, hábil en la técnica de !la 
es<•ena. ffrtiJ en el campo de las ideas. Fué el "saldo al haber" que 
arro,ió el balanct> del llaJnado ''Fe·Uv.al de Teatro Chileno'' a fines 
del afio l95Z. 

'eh, Jneses _más tarde, coJl •'.Mi mujer necesita marido'', estrena· 
lla co: grilJJ t-~ito 11or la Compañia Flores-Frontaura en el Teatro 
hi111 rio. eJ jov~n autor rindió Jo que podríamos llamar su •'prueba 
de madurei' 1

• SQbre un tema del todo opuesto, en espiritu y en ca­
rácter, al de su piez anterior, mostrándonos con singular apJo.mo 
un fácil dominio de la cuerda cómica. 

Ahora. S.crgio Vodanovjc nos ofrece una nueva comedia de ti­
po ,·odcvill ··co. j.guier.do la ruta dE' su obra anterior. y alenta<Jo 
acaso por la resonancia que ella tuvo, insiste en coquetear con Ja 
musa ligera, esta vez con menor fortuna, dicho en el sentido, de 
que no huho su1>eració11, pero siemJ)re en un plano positi11p. F,n 
realidad, dentro clcl género, resultaba tarea bien clifícil superar la 
jocosidad ;y la e.xcclente trama escénica de "Mi mu.ier necesita. 
marido''. Tampoco era neC'e-sario. l\fantener el nivel, bastaba. Y 
é,;to. en términos generales, fué logrado, evidentemente, en ''La 
ci¡;-iieña tamb1ép. espera". 

La vená humorística de Yodanovio y su sentido del efecto y 
del ritmo, tanto en el diálogo, que es siempre ágil, elegante y a 
menudo ingenio o, cuanto en las situacion~s, están presentes ~n 
Lodo el curso de la Jlie:za. Para aplicarlos inventó una trama bas­
tante compacta, en cuyo desarr~llo abundan el :chiste reidero, la 
p;.carclía en todas sus expresiones, especialmente en la situacjón di­
recta. recurso este último que, aunque "al pa110", sobrelleva en ma­
yor grado que el diálogo, el aliño salpimentado 9ue sazona la obra. 1 

En el di eño de los personajes -excepción hecha de la p;.ire· 
ja ccntr:tl. "'Gloria" y '•:Enrique", que está trazada con pleno acier­
to- no puso el autor un afán muy cuidadoso, aparte del empeño 
justjfJcaflo J)or la índole de ía pieza, de dotarlos de contornos có­
mico·. dirigidos más al efecto fácil y ~eguro que a la. fjel -pintura. 
de tipo , . }le. ultan, así, con la salyedad ¡\puntada, un tantl) falsos, 
si bjcn, -dentro de la convención teatral, sobradamente eficaces co­
mo abstraccionl's t'sé-énicas. 

La idea argume1ltal eq torno a, la cual gira la obra -un ha­
llazgo en si ·misma- da lµgar a divertidas derivaciones ,que el au­
tor. entl'C chi,ste y chiste, a})rovecha para tejer con mucho donaire 
sabrosas filosofías acerca de la. convivencia conyugal, del amor, de 
los hombres', de las mujeres, de los militares -incluyendo la ''l,ínea 
Recta"- f de variados tópico acerca de los cuales se ironiza oon 
fina sutileza. 

En resu.men, "La. cigüeña tahién espera'' no 'marca, a nuestro 
juicio, un progreso del autor, si la comparamos con su anterior 
producción; pero es, aisladamente considerada y dentro de su gé­
nero, una pieza bieu construida ,bien escrita, de .un grato y livia· 
"º tono cómico, de un constante buen humor, en que no faltan 
momentos ,chispeantes. y que se C5CUcha desde la primer· a la úl­
tima escena con interés y con com))lacencia. 

La presenta ión -cscenogra.fía de Ra.fael Froutaura,, realiza­
eióri de José (.'ontreras e iluminación de 01·lando Fcrnánd.ez~ cu­
brió con pr~piedad las exigencias de la. obra, lo mismo en lo fun­
cional que en lo decorativo. 

Los intérpretes se de emneñaron, en conjunt.o, bastante bien. 
Lit J>arcja central, animada por María Maluenda y Rafael Fron­
taura, sobresalió notoriamente. La primera, en un rol de comedia 
muy diverso a los que hace l}abit)Jalmente, asimiló a su persona­
je con justeza y, actuando en µn tóno de seriedad, le dió, P9r cop­
traste, los contornos cómicos requeridos. La ductilidad expresiv11 
de l;i aSriz encontró, en cada situación, los ma·tices exactos. En 
liUma, una actuación correctísima.. 

Rafael I<'rontaura no tuvo mayor dificultad para "hacer" el ti­
po de marido que l~ correspondió en el reparto. Conocidas sobra­
damente sus aptituftes histriónicas, baste decir que vertió al per­
sunaje creado por Vodanovic, hasta en sus menores detalles, en for­
ma impecable. 

Shenda Román, en el rol de "Nelly", tuvo lucida actuación, pe­
ro en ocasiones car¡ó e:ll'.ageradamente el acento en el detienfa.d.u; 
Jorge Quevedo encuadró a su pintoresco ''militar" civil en un J]lar­

. co de tinura mqy a tono con el tiJH> que encar-.aba. y ilivf.o J»ve.si, 
completando el r"parto, se desempeñó con desenvoltura. 

El público acngiú la obra con franca complacencl.a. Al caer el 
telón final, el aut.or fué obligado a present,mse ¡a.l palee eeeénJ.co, 

C. H. J. 


